
Jl 4fm\>io _propone y Dio, dispone. 

Ro1,ii, como todo hombre malvado, ha• 
bia pallf.do las consee11encias, que necesa• 
.-iamente h~bian de snr¡ir de la prision de 
~errero, y 'ªª sospechas que sobre él re• 
.. ujap tao l~o como se ao.piese que lll1 

pariente Picala,ga 4''ª el ejecutor de la pri• 
aioo del ca~diUo del Sor. 

J.>,ara CQo¡urar la te~peeAad y verse salvo 
de ella antes de dar lagar á qae deacargase 
sobre su cabeza, dispuso un caballo, y se 
prepar6 á salir de la capital el mismo dia 
en que escribía á Picalaga, para llegar á 
Veracruz y embarcarae en aquel p11erto con 
direccion á loa Eatadoa-U nidoa. 

B'l8 

1 Rl plan eataba Wbilment.e t.Otllbiaadijs,) tJ 
..-1 llialndo que ~e otra manera hobier• 
MGesto a maoo1 del par.tido"que traidora y 
viHaiwnente v.eodia, al emprender s11 viaje, 
qoe ••raba ser hécia Aca~leo, r,eibia 
W. iniul tinMI ~• de BP,ceeio de los 
amigos de G11errero, los culea eatabau bioP, 
•nos de creer que acababa de firmai :M 

sentencia de muerte. 
- _$olo µ.~vo el seotimieQto de ~o ver 

c11mplida completamente mi venga~a
1 

con 
respecto á Pilar-dijo para sí mieftras co­
locaba l~s pistolas sobre el caballo.--Pero 

1 
n'o todo ha de salir, medida del deseo: con-
tentémonos con la ganancia del último nef 
gocio que hemos hecho, y dejemos á cada 
uno que viva como pueda. 

Pero en tanto que Rosai halagado con el 
risueno porvenir q11e creía disfrutar en los 
Estado1-Uoidos, se disponía , partir al 

· p¡er,- de )lel'8Cllll, 16ar,io1 lo :q11e ~te• 
eia con el nobl• y valiente Eorique, 

""1ndigoat&o da la pér.ñda eond,uita ~ue -el 
nrd,e babia e"ervado con Pilar: •eaDda­
lizado 4• la numera vil y collf1rde conque 

71S . 



r" 
ateaM 6 111 Timad, J iolire todo, miriadola 
d-,raeiada pan limpn eo■ la deli¡;ilal 
anion qae ae vid atreeháda i eoatrur a.. 
8'ndott coa aa hombre de c1aN inferior , • 
la nya, enyeado u( poaene al abrigo de 
aaevu J mayorea peneauia■•, tritéS de 
pour 6 raya • iuultaate Olldla; y ae pre­
Nntd al gobernador, 001 quiea le 11nia au 
e1trecha ami1tad. 

-lA qa, debo la dieha de ver i vd. por 
aqaf, D. Enrique. 

Dijo el gobernador tendiendo la mano eon 
nma afabilidad para eatrechar la delj6ven. 

-A 111 uunto, en el caal eatoy 1uma• 
mente intereaado, y que, para poderlo lle­
nr al término justo y conveniente, me he 
tomado la libertad de venir i molestar , 
,d., abaaando de la amiatad que ,, digna 
diapenaarme. 

--Ya abe ,d., D. EDriqae, lo ■aollo 

q111 apreeio 6 vd., r qae para ñif ao hay 
mayor plater que manifettar i mi• amigo• 
eon caanto IOf, caanto paedo y tengo, el 
profaado intere1 que por ello, tomo. 

.,, 
-CoDYencido de ea •trdad, be ,elido , 

.Utitar aa •1'0r J u aote •e jameiL 
-Hable Yd., D. Enrique. 

. -Ea aa uaato reaenado, y qailiera que 
taTiae •L la boadíd de oirme aparte. 
-o. •• .., .... 
Y el goberaador hilo ,-.r , Eariqae , 

ua pina inmediata. 
Al ""' 10I01, tru6 el aepado, 6 gran­

• l'llgOI, pero eoa notable IDINlda, fuer-
• • de eolorido y verdad, la ne,ra biografia 

de Joai, apoque callando 1iempre el tria­
te 1aee10 qae tenia relaoion eon la honn 
de la deldilbada Pilar, 11lmado de eata 
aaerte, cauto padi,ra danar 11 baen nom­
bre de la j6,en. 

El gobernador qaed6 indignado de la in­
fame eondacta d1 an hombre qae b11t1 ea, 
toDON ubia tenido por 1'11i1nte J patriota. 

-"'lana-dijo l1nat6ado1e aindo-H 
w& la 6rden de arrutar 6 NI mon1tno. 

-Ma&aaa, 11ria tarde. 
-jPorqa'1 . 
-Porque Ñ qa, nt6 pan ~rtir ea e■te 

mí1110 momento. 



ti ,d, t'e 
- ate lo 

ya de la capital .. 
-Bleitló ut, . D. 

Enrique. 
-Hará vd. un ser d y 

ili jiWé1a. 1 

-Tengo tanto e n 'iif 
ranear ta ~i'efa·' lo on1 el 
clneer de lá ibeieda , de Pi 
ftl'diHlti& ,iftnd: , 

Y el gó'tiefíiildor m 
ato coiltra: 
o cree vá. que 

ffllr i cada uno ie los ofleialea qae guardan 
laa uertaa de la ciudad igual 6rdeo1 ' 

grada la obseñacibn, De HB ma­
nera, aunque no Je en aentren en su cad, 
ser, detenido en ebalqniera 'de lü o.ertar 
6: Ta ~dad, ei ea' ~\íe 1nd ~e1'1 ~O-en 
salto. , ·· 1 

Pocos instantea d~apuls ae d r, 1erlJri 'ta· 
rioa agentes de policía bieia 101 antoí tte• 
ligoados por el gobernador. 

-llueho temo que no lleguen 6 tiempo. 

i'l'l 

amó },nriq1l4'~~ hl mayoriai~tod. 
iP.m' QP' JP ba 4'-rm!Yftdo vd. 11-

~ aco•eion h~ a)gH~• diaa! . 
.,...Porque ~in ignora!>J. la infa~e .eondae­

ta de ese monitrno. C 
rJlJ . . he 
u,. e entr 
nada pod1a IH!er r.(intr 

- í 
un: . 
y:w v . 10 orma o mal, 1ruebe eo ino• 

cen(\ill el acu ado. 
- Lo é, 8t'OOI'. gober toy tnrn-

~oilo. La acni-acion q 
ea mas que la dorada pintura de loa e 
101011 heeboa que eean bre la coocie i 
de DJI monstruo 

creo. 
lo temo que no hayan llegado, tiem-

evan la órden df arresto. • 
no-dijo el goberna­

dor viendo entrar al qoe habia enviado 6 la 
~ del aea~ do.-LY Rossi1 
-~ an caartq de hora qae á aalido á 

eaballo para Aeapoleo, aegan diceD. 



fl8 
ha perdido! •••• .;..;.nnlam6 

, del mu profundo ~r.-
¡Ab! .... YOJ yo mi1mo , Ter lo que tian he­
cho loe o 1 • entn di, aettol en la aer­
tu de 

Li preaencia de otra ite 111 peno•• co­
mi1ionact11, deta•o , Enrique eaando ,e 
di1pooia i ealir. 

-¡Se ha eonaegaido algo! 
Prrgontó éste con la mayor aaaiedad. 
-Todo. 
-¿Será po1ible1 
Exclamó lleno iie alegría .Eoriqoe. 
-No hacia m11 qoe llegarme 6 1itaar en 

la 1alida de la ciudad por la parte de San 
Lúaro, qae es la que , mi me babia toca­
do, cuando Yeo Yenir , un hombre l caliii• 
llo: le examino detenidamente mientru qoe 

1
ae va acercando, para ,er ai correapondia 
ea figura con las eellat qae Yd. no, babia 
dacio, y al nr que eetaban conforme,, 1Yi16 
de todo al oficial, qaien, no tiien se aproxi• 
m6 Ro11i, le indie6 la 6rden que de ponerle 
prno tenia, obliglndole en el acto 6 bajar 
del caballo, 

-ñY d6nde eaü1 
-Acaban de condaeirle, la Dipatuion. 
-E1t6 Yd, aerrido, D, Enrique-dijo el 

goberoador:--inmediatamente mandar6 que 
11 le forme el 1umario, y 1i aparece erimi• 
nal, p rindie&a pábliea qaedarl eatiafecha 
cumplidamente. 

Enrique dió lu graeia111 J 11licS contento 
del hito qac babiao tenido sus paso • 



Loe espnso~. 

Eo cuanto el intlio Pablo ilalió de la pie­
za en que afl igido y temeroso qnPdf, al ver 
p:\Tf r á un daelo á su amo y Á Fnn1rndo, 
é.at~ corrió hRr.ia su e~posa que, atendida 
por su fiel criada, ptrmaoec1R temero11a y 
aso11tada , sin saher lo que hahia pasado ni 
lo que debía esperar. 

Su primer sentimiento fué de alegría, 
viendo fuera de peligro al homhre á 9uien 
estaha unida; el segando de terror, al con• 
siderar muerto al sét por quien sintió en la 

, vida la primer eensaeion de amor. 
-¡Luisa!-dijo Fernando corriendo h6-

eia Bll esposa con el exceso del placer pin-
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tado eb el ae bl nttH-l'ecob,_ tia tra~oi- • 
lidadl Con ·miento, de ta 
alma y los aplaudo, porque 1011 · • 

tol de virtad, aeotimientos de 
1entimiento11 religioso11 que te enalte 
que tewr . 
tocla11 111 

B. al d.-r i , ntf! 
la mano ,Ir. Lois111 tlnP. 11intiéi inandAdR o 
almn de una fel ir.idad upe rior á lo ~oee~ 
que proporr.iona el primer :i mor: fe!1ridnd 
ioe~mpremri ble, fo liriil111l cele1:ttial , felici­
da1I de e11po a •••• de 

De de fa de~agtadahle escena acontecida 
en la haeienda de Chai1ala, aquella era la 
P-rimera qez 9ofl Ferna'nd · · ·· ra 
á 80 eapo11a •••• 11qoella Ja · · ia 
qae dedicaba al 11ér puro q 
bia ofendido; y aqo · · 11 • . 
eion del de,precio • 
tern1na,. eonmoviú el •lma de la jhfeo de 
una manera qo 
de la desmp . 

,,.,eeió. 
tonees aevera au eaposo, a ara e 
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• IÓI .. lee, el c,arllo de IÓI jaltot; lá ber­
_..n de 101 mu ,aHardo1 j6ftlnu. ¡Cala 
cierto e1 que 111 baenu accione• del hom­
bre ton la verdadera belleu , lo• ojot de 
la Yirtacl. 

Lain 1intid h,eia aa e1~, •• earifto 
profaodo, dulce, desconocido y tierno, qae 
le reeompen1aba con 111ara, de todos lo1 
padecimientos hast11 entonce• sofrido1. 

- iMi:i amas, es verdad, LuiBB1-anadi6 
Fernando peoetrnndo con su vista el sensi­
hle eorazon de su eeposa.-¡Ahl. ••• sí: tú 
no tiene• mas pensamiento que el de agra• 
darme, ni otro anhelo qat el del bien de 
nue1tro hijo •••• De nuestro hijo qae vive, 
de nuestro hijo que amo, qae dentro de po­
co eetreeharb entre taa braso1 'J llenaria 
de beaoa y eariei11.... de eaa1 eariei11 de 
qae tanto tiempo ha e1tado privado por mi 
caa11 •••• pc,r mi ceguedad •••• 

-¡lli hijol •••• abrasarle, verle ..•• 
Exclam6 Laiaa irradiando de alegria ,a 

1embl1ote, J dejando uer u torrente de 
l6grim11 eobre la maao de 11 e1poao q11e la 
ettrealaaba contra II corason. 

' ts8 

¡Sil,lilllél in1tintea de placer!.... ¡Cliif11 • 
e1 eapu de exprent loe goeea, loe iieltt 
ble, deleita de que N eentian in111dadu 
aqaella1 do, alm11 anidas por un tolo 110• 

timiento, por ana 10la idea, por aa 10lo an• 
lielo •••• ! 

-81, Lai•i aaeatro liijo volver6 de■tro 
de breves diaa , 1er el ídolo que embelln• 
t.a oae1tr11 union, qae desde este iastanle 
bendice el cielo. 

-Pero 1,1Hbes •••• 

-'fodo, Luisa. Nada me ha ocultado 
Miguel, el hombre generoso i quien odiaba 
porque no eoooeia sus reetoa sentimiento,, 
10 noble alma. Pero hoy, hoy todo ha cam• 
biado para mí. 

-¡Ser6 posible? •••• ¡Ah! •.•• atiora a( 
q11e te reconozco, Feraando; ahora sí qae 
,eo en tí al mortal juato, al esposo amante 
que n1e presentaba mi tierno, anciano y 
qac,rido padre, como el maa digno y ben6-
volo de loa hombrear 

-Miguel, 1I de1viar el tiro de II criado 
Pablo, qae debib quitarme la vida, me dijo 
qae tenia que decirme alganat palabrat an• 
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~ . ~ W!l!J! ell• 

, .jnme · 

A , ...... ,., ...... ., aUe o, y ec>n h• 
franquesa d.el hombre hoi_~o., me refirió 
el orígeo d.el robo de nu~~ ,lpjo, '1 pe, 
1ar, su profündo eentimiento •lJer_ril>I~ 
~ol~ qoe Jlabia pr¡; sin 

Qtimiento y ere.yendo servirle: 110¡ 

íntimo dolor por haber sido la osa de 
nue11tro11 pa11ados diR~ustos, tu 
despreeiarle, RU respeto y to virtu , y por 
último, la amenaza conque te impu~o silen­
ejo el raptor de Joanito, y qae yo atribuía 
A tenacidad criminal! 

-¡Ah! •••• sí: yo temía comprometer la 
vida de mi hijo, y prefería á ea muerte, 
aparecer , to · · indigna 

amor. 
o sé: y te pido perdon por haber ahri• 

ga · no éogel 
que 11aor ea a 110 on a a amor e madre. 

Dijo ernan o evso o 1111 labios la 
mano d@ 11isa oe embria ado 

~• diC}h~ 
:-:eY 

28~ 

saerifiei li hijoaY · 
ro concluye, erailado, eoacluye, 

ltailo íte ta entreti 
,e, oí' el eatino «l'Iª tiáciltl 

4 debendr~ 
· bre de .. et miamo 

títu o e m re que reverencio. El amor 
qGe le tuve e11ando le podía amar aia ofen· 
cler.tá nadie, se ha convertido e 
cero, de1iotereaado, puro, nomo., aqu~l 
amor perteoeee todo c_otero, des~~ q111 fui 
madre, á mi hijo, al hi'o de homb_re que 
hoy me ha e la maa e 1z e aa m11jeres de 
Ía tierra. .' 

-iNi cómo podría dudarlo, Luill,l,1 -:¡;i¡ 
alma conserva la 15encillu de lit iofane(iia, 

! 1 

tus pen1amiento1 la pureza de los 'º e es, 
to co'¡\ ·to ro, t1es~ro11 de la\•irt~tl. 

:, .. ,,. , , • , , 1 ~ d 
-¡ un bueno .ere15, ~·eroan o! ••• • ºd. 

f 11• .._, ~I ~, J f , 1 
1 ' '• ft 

ro con mua. 
-Lii~go-~ue ■igttel' ae~lid lcfi tiab1ar, 

taeó su e• da, 'Y 'p()niéndose 'e 1 
1 

mí, me tJO: e camplido con an e r e 
conciencia, ahora me falta ' l 
de soldado." 1 



186 
i4b! •••• ¡Te batitte coa 6' 

6Lailaaternda. 
No, Llliea; ea vn de medir mi •~ 

eoa la ,aya, le tend( la mu · 
adaú&id p,tolo, qa 
momento anidot por a 
amiltad. 

Laia dej6 eaeapar ana exclamacion de 
grata aorpreta, y ech6, reeonoeida, 101 bra• 
101 al cuello de su e1po10, dieiendo: 

-¡ca,uto te amo! •••• 

Aqaellu palabru arrancada, por la gra• 
titad y el carillo de madre, 1alian del fondo 
del eoruon con toda la ternura que ate,o. 
ra el alma de una mujer Yirtaoa. 
1 

Fernando II conmoYi& dulcemente al 11-

eacharlu, 1intiendo renacer n exi1t1ncia 
, 11D mando encantador balado por Iu em• 
balumadu aaru de la eterna felicidad. 

El ri111eio laorisonte qae rodaba , la 
YeDtarQII Lai• delde que II abrieron 101 
labio, ele 1a e1p010 para eQllJ.tecerla, pre-
aentaba, llll divino, ojoa coloree cel11tia­
lea qae la hacian preaentir una intermina• 
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hle primuera de diohu maternal11: " ha• 
liaba en ana atufen de mí1tica eaenoia, 
• donde • cra11baa reaplandeoientea lal 
R1■e6u yent~ coa n, alu de oro, Ytri 
lieado 6 to...., &et teaoroa qa•~da el 
Eterao 6 lll •• pred11tinad01. 

Al Ter la clalee ,onrila qH qpl,a a,.. 
cible por loa paritimoa labio, de aqaella 
mujer de beehieero1 conto1101, H habien 
dicho q1e la ja1ticia hecha l 1a1 Yirt11de1, 
deYolvi6ndola 101 dalc11 dereolao1 de ma• 
dre, redoblaba la bell .. de aqael delieado 
rostro donde e1taban compendiada, todu 
lu perfeccione,. 

Luiaa era hermou como una creacion 
brotada de la fecunda imaginaeion de an 
in1pirado poeta, pero 1a po6tiea belle11 
adqairia aun maa encanto• con el dalee re 

· eaerdo ,., 111 pre11nte felicidad. 

H11ta entone11 babia ,ido la blaaea l'OII 

•lada por ... aomltru de loa J)IRrtl ., de 
lu d11gract111 ahora era la mi,ma flor, pe. 
ro embellecida J nanimada por 101 b1néfi• 
to1 rayo• de la n11ie1t1 aurora. 



' iss 
• A4tella majer ql#ípo altahil~ 
aíl ftéllle 111efatitióliha tia friu ~ -
Mle d •• ,eqótnu mala ra ~ . i.. 
Ylftita aerena y ttaüqoita d ll o Yer en•• 
.Bfcliofi . . lit 

imagioaeion 
\ 

bi~v•otora 
, Lo, aombrío 

batido 111 existencia, 
codaoladorll esperllnsa; a1 M gr1• 
maa, eL dalce placer d-, hl triate Mll-

1-.d á la aqmpafiíay 6 la iiee eari• 
1iá1 de 1111. hijo que,4e llD momento á otro 
esperaba estrechar en sus amoroeos brazo,, 

Laisa era foliz. Habia despertado de la 
sombría oscuridad de una cárcel, á un flo­
rído pensil bañarlo de luz y de aromas. 811 
pecho. o¡n:imido poeo antes, por los injua• 

1 '11 • 
tos desprecios de u,o ~sposo · cre1a 
criminal, se abría sin recelo 11 las risas im­
pttgoadat e0b ta eaeoe.a de ona veatara sin 
tlirrnino, y tobr~bá eep1in1ioo y · 
delicioia Üllldl~ra que re1pinb11 

¡Qué tiermo-• eataba ea aqbc,t ment 
Fernando la contemplaba en retigio10 •► 

• 
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lencio, diafratando en un instante lo que ea 
años mil no se po4ria explicar. 

-¡Caán felis aoy .... --añadi6 Laisa, dea­
puea de un ioataote de sileneio.-Sí, muy 
feliz; ! esta felieidad te la debo é tí, á tí so­
lo, eafMIIO!ltilll 

Femalilo:. •trechó contra su corazoo, 
ain poder pronunciar mas que estas pala­
bras. 

-¡Hermosa Luisa! 
-¡Ah! •••• continúa, continúa relaténd~ 

me t11 comenzada historia. 
Exclamó la jóven impaciente por saber lo 

que babia pasado entre Miguel y el hombre 
á quien estaba unida. 

-Terminado tao felizmente nuestro pro­
yectado duelo, 1aq11é un salvo conducto pa­
ra q11e pudiese marchar Miguel á ·México, 
ain ser molestado por loa soldado& de Al­
varez; me aaplic6 que dejase en libertad á 
Pablo, para que nos enviara eon él nuestro 
adorado hijo; le acompañé un gran trecho; 
no, deapedimoa como leales amigos; dejé 
partir , 111 criado, diciéndole el sitio en que 
le eJpera ea amo, y en seguida he volado A 

'T t! 
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tn lacio para pedirte perdon de mi• pau­
c!u ofensas, y borrar eon-lflli carillo 101 dit­
ga1to1 qae te be c11111do eea 111i1 iDJUltol 
seto,. 

Y Femando llenaba de eil'Ni11 6 111 tier-
na y q11erida esposa, que ...t. •bladoa 
,as ojos por el llanto dellM INI' y la feli-
eidad. 

Si alguno de loa que prtgontan en eu,I 
de loa estado• que abraza el tioml>re existe 
la felicida«I, hobiera "Yisto el interesante 
cuadro q1!e presentaban aquellos ilo 1ére1, 
no hubiera titubeado en afirmar que )a di• 
cha del hombre reside en el matrimonio. 

Y no ,e hubiera engaliado. Nada hay m11 

bello, maa ¡rato, mu tierno y eDTidiable 
en la titrn, como H matrimoaio donde 
reina la' m11 completa armonf a, en donde 
do• alma1 que han sido unidas por el mi•­
mo Dios, marchan de acuerdo en todo, co­
mo 1i realmente no formaran mas qae ane 
1011. ¡Calotos encantos, eabta1 1atiñae­
eione1 roza el alma de 101 buenos e1poao1, 
donde 1010 impera la tern■ra y la ra1on, lat 
eonlidtracione1 mútaa,, la a&bilidícl, la 

• 
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~alian, y eee amor reepetaoao, verdadera 
•iatád, íntima J ainoera qae mantiene vi• 
na lu pta1 ila1ioDM del eoruon! 

Y 1i , eae billo ■Htimiento qae ainalga• 
• 111 welaatlilel, ae ane el dmlee amor de 
padre, !I JDM pto, el ma1 grande, el ma1 
paro del• ~ •• entonen el matrimonio 
• el complemento de toda■ lu YeDtara1, el 
remedo de las dichas eeleatialea. 

Cierto ea qae Luisa, eomo aabemo1, no 
1e babia easado por amor; pero el eora1on 
de aqaella majer, inagotable teaoro de Yir• 
,tude1 J fle abnepeion, de ~ratitmd y ter• 
nara, oenó •• puerta• l la "TOS halagadora 
de ,as primeras 1en1aeion11, para abrirla■ 
BOio , laa del deber de e1po1a; J al notar la 
uidaidad, el tmpeftO, el cariiio qae Fernan­
do manifestaba por complacerla, por aerYir­
la, por ■atiafacer 1111 mu ligero, deseo,, lo 
qu empe1ó pot un deber, aeabó por ser 
1111 sentimiento meno, "Yiolento, meno• •e• 
hanente, meno, dealambrante que la pri­
mer pa1ion del alma qae ,e inicia por la 
simpatfa, pero mu naTe, ma1 dulee, mu 
í61ido j IODltlnte, 
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Luisa, pues, se eosideraba feliz en aquel 
instante. Los pasados di1guato1, originadOI 
~r los zelos, 1aa penas J 101 1'grimaa, loa 
consideró como la tempestad que pasa, para 
dejar despuea mas brillante y paro el lim• 
pío azul del cielo. 

De repente cruzó por 1~1111nte un terri• 
ble pensamiento, y brilld eo au semblante 

la inquietud y el terror. 
-¡Qaé tienes, Luisa1 
Preguntó Fernando, sintiendo temblar la 

mano de au eaposa que estrechaba entre la• 

suyas. 
-Me ualta un temor que me inquieta, 

-¡Cufü 
-Temo por la vida de Miguel, 
-¡No te he dieho qae lleva uo salvo eon-

dneto de D. Jnao .Alvarezt 
-Si, pero Miguehieoe, entre 101 que en­

traron aquí persiguiéndole, otros enemigo• 
que desean 1u muerte; que le esperan oeul­
to1 tal vez para librarse de uno de l01 mu 
lealea campeones del gobierno, ante, de 
que pase las ásperas montafiaa del Sur. 

-Deaeeha ese pneril temor, Laiaa: lli-
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gael llegar, en breve i Méxieo, y no1otro1 
abrazaremos , nueatro querido hijo. 

Una faerte detonaeion de algunos tir01 
disparados , alguna distancia, hizo palide­
cer , los dos eonsortes. 

-¿L(t huoiclo, Fernando1 •••• -exclamó 
Luisa, dejando Yer en sa t'Oltro pintado el 
terror.-¡Tiroe!. ••• ¡Ah! •••• sin dada han 
matado ti Migoel. .•• 

-¡Dios mio! •.•• No, no es posible:-dijo 
Fernando poniéndose en pié .••• -¡Ah! .•.• 
voy á saber lo que ha sucedido. 

Y Fernando salió é la calle, dejando , 
Luisa esperando con la mayor an1iedad au 
vuelta. 



CAPITULO XIX. 

Lu iloe hermanas. 

A la noticia de la derrota de Armijo, el 
corazon de María se cubrió de luto y de 
con1teroaeion. Las madres y las esposas de 
101 que habían formado aquella brillante 
di vision que tan toa laure1es se prometia al• 
canzar sobre la1 huestes del Snr, lloraban 
la pérdida de 1u1 mas caros objetos, sepul­
tados en las aaperezas de aquella tierra mor­
tífera; y María qne no tenia razon de sn pri­
mo, ni le veia vol Ter entre loe cortos resto• 
que habían sobrevivido i la derrota, llora­
ba tambien sin .con1uelo el foneato golpe 
qae la separaba para siempre del único 
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hombre que embellecía su vida y preatab& 
atractivos al mundo en que vivía. 

El diario, confidente mudo hasta enton· 
ees de sos mas íntimas y puras afecciones, 
se veia abandonado, s.in merecer las aten· 
eiones d99 aqgdfa mnjer, qne solo tenia co. 
razon para WitDÚJ', ojos para llorar, y pensa­
miento para Miguel. 

Matilde, aquella jóven de altivo corazon, 
de violento genio y de alma fogosa que an­
tes vimos zelosa y furibunda, ahora, amable 
J cariñosa, dulce y tierna, ao se aparta 
an solo instante de 111 querida hermana, , 
quien cuida solícita, queriendo borrar oon 
sus obsequios, eompasion y amor, loe dis­
gastos que antes de conocerla le babia pro· 
porcionado. 

-No te eJ)tregues de esa manera al do­
lor, querida bermaua mia-le decia Matil­
de.-¿Por qué renunciar á la consoladora 
eaperanza1 Miguel volverá, sí; volverá, ta 
lado: me lo dice el corazon, y volverá para 
hacerte feliz, para realizar el bello ideal 
ea que cifra■ tu ventura. 

-¡Ali! ••• ¡Matjlde! •••• ¡C116nto te ~11-
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gaña tu cariño háeia mí!. ••• Pero no, no 
te engaña; tú erees lo mismo que yo en su 
maerte •••• y solo trat88' d'e consolarme, 
fingiendo una con&anza que en realidad no 
sientes. 

-Te hablo con la fe del eornoa. 
-Pero ¡en qaé se fundan tas esperaur 

zas1 •••• ¡No han venido ya los pocos que­
se han salvado de la derrota?.... ¿D6nde 
está, pues, Miguel? .•.• ¡Hay alguno que 
le haya visto despues de la aecion?... ¡Mio• 
guno! •..• ¡'Nadie sabe de él! •••• ¡todos Je 
vieron internarse en el país perseguido por 
infinito número de enemigos, sedientos de 
su sahgre! •••• ¡de su vida!. ••• ¡de su vida-

1 . t qne er& a m1a ••... 
Y María se cubrió el roatro con ambas 

manos vertiendo nn torrente de lá·grimaa. 
-¡Pobre hermana mia! •••• 
:E;xclam& Matilde fijando en ella una mi­

rada de eompaeion y de ternura. 
-¡Muy desgraciada, sí!.... ¡ muy ain 

ventura .••• ! ¡Ah!. • • • dichosa tú mil ve­
ces qae, dotada de una alma maa enérgica 
y menos impresionable que le de'III desgra-
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erada hermana, has conseguido arrancar de 
tu corazon todas las pasiones de la tierra 
para consagrarte i las delicia1 de Ja reli- . 
gion. Dicho88 tú que deeenA'9ñada de lo, 
ficticios placeres que proporciona el muo• 
do, eet,_ Nlláilta A abandonarlo, para Tivir 
retirada de la Neiedad. 

-Sí; Maria: mi corazon no tiene ya mu 
que nn sentimiento de carino en el mundo, 
y ese es tuyo; cnanto amé sobre la tierra 
antes de encontrarte, me es indiferente, 
menos un objeto, y ese objeto ea Miguel; 
Miguel qne deseo viva únicamente para tí, 
para que te haga feliz , tí, la mat virtaosa 
de las mujeres. ¡Oeepuaf •••• mi reaola­
cion tú la sabes. 

Maria eetrechó¡Á sa IN,rmana entre sUI 
brazos con la erasion maR profunda de ca­
riño. 

-¡Ah! .••• Pero si no vuelve Miguel, si 
estoy condenada á morir sin verle.... en­
tonces •••• 

-Entoneee no te abandonaré: entonces 
Tiviré contigo sin separarme no instante de 
tu lado, "1nfliente de tus menores deleol, 
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amándote eon todo el eorazon, eon todas 
mi• potencies. 

Y, Matilde y María se estrecharon faerte-
mente, elevando 1011 ojos al eielo, deede 
donde beodecia 11u amorolil& madre loe no• 
blee tentimientos de Rll8 adoradu lli_ja11. 

En iiqael momento 11e oyó en la e1tlle la 
voz de un hombre que ao11ociaha el ¡>apel 
donde se daban noticias detalladas de la 
aeeion dada por Armijo, con loe nombres 
de los oficialee muertos en ella. 

Maria, uaio1a de salir de aquella inso­
portable ineertidornbre que le mataba, se 
desprendió de su hermana, se asomó' al bal­
eoo, llamó al hombre que vendia el pliego, 
y poeo despues fijaba temblaado sus eente­
llantea ojos sobre las imprena lineas. 

Lejos Rossi de perder ,u valor y 11u pre• 
seocia de espíritu al vene aeo11ado por En­
rique, manifestó tal firitleza y tan vivo inte­
rea en que terminara pronto el asunto por 
el cual habian interrumpido 10 marcha, 11oe 
hizo creer 6 la mayor parte, qae la acuaa• 
eion era iojuata. 

-Se me acusa, dijo, de haber sacado de 
la casa paterna i una j6ven: tdóode esUn 
)os que me •ieron entrar en la habitacion 
de esa persona? ¡por qué no se me presen­
tan? ¡Es suficiente el simple dicho de no 
hombre pan condenar , otro1 iQaién DO 

Te en 1141 ridícula aea111ioo, no la •afie-


